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tes) , los que estaban hechos á la crianza y enseñamiento de aquellos 
hijos y imitadores del humilde S. Francisco no podían llevar en pa­
ciencia el apartarse de ellos y ser encomendados á otros padres 
espirituales, cualesquiera que fuesen, como acerca de esto se verán 
ejemplos harto notables en otra parte. El obispo que había sido de 

Santo Domingo ó isla Española, D. Sebastian Ramirez, verdadero 
padre y aficionado á los indios, gobernando esta Nueva España, y 
entendiendo con celo de su bien y provecho de ellos en la obra de 
repartir la doctrina y fundar monesterios de todas las órdenes que 
á la sazon había, se vió en harto trabajo, acudiendo por momentos 
los indios á le importunar que no les diese á conocer otros padres 
ni madres, sino á los frailes de S. Francisco, que los habían criado. 
Y diciéndoles el buen gobernador y prelado: « Mirad, hijos, que 
estos padres á quien de nuevo os encomendamos, aunque visten 

ropa de otra color, de la misma condicion y maneras son que los 
que os han criado: sacerdotes son, padres espirituales son, ministros 
de Jesucristo. La doctrina que esotros padres os han enseñado, esa 
misma os han ellos de enseñar sin alguna mudanza. Como los otros 
os amaban y volvían por vosotros, así os amarán estos y os ayu­

darán.» Con cuan tas razones des tas les decía, respondían que no 
estaban contentos sus corazones. Y venido á preguntarles y exami­

nar el porqué, y qué era lo que hallaban mas en los unos que en los 
otros, luego acudían al bordon que siempre han tenido, diciendo: 
« Señor, porque los padres de S. Francisco andan pobres y descal­
zos como nosotros, comen de lo que nosotros, asiéntanse en el suelo 
como nosotros, conversan con humildad entre nosotros, ámannos 
como á hijos; razon es que los amemos y busquemos como á pa­
dres.>> Y en esto que decían, no sé si los llevaba más la cobrada 
aficion que la razon. Porque en aquel tiempo ( fuera de los padres 
clérigos, que es diferente su manera de vivir y tratarse) todos los 
religiosos dominicos y augustinos tan á pié andaban como los fran­
ciscos. Y aunque no los piés del todo descalzos, á lo menos con 
solos alpargates. Y en lo <lemas tan rotos y pobres y sin rentas sin 
alguna diferencia, hasta que por la necesidad y variedad de los tiem­

pos les fué forzoso tenerlas, y andar á caballo, como á muchos de 
nosotros nos ha traido á esto último nuestra flojedad y tibieza, y 
no querer seguir y imitar las pisadas y espíritu de nuestros pasados. 

• 
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CAPÍTULO XXXI. 

De particulares ejemp/01 de abiti11e11da y pobreza de aque/101 apo1tólim varo11e1 
para nuestra imitadon. 

P uEs hemos hablado algo en comun de la much~ pobreza y peni­
tencia de aquellos bienaventurados que fueron nuestros antecesores 
con que confirmaron en los corazones de los indios la doctrina del 

santo Evangelio que les predicaban, justo será que para nuestra 
imitacion (pues les sucedimos en la mesma obra, y tenemos obli­
gacion de seguir sus pisadas) , traigamos á la memoria algunos ejem­
plos de los muchos que nos dejaron de su abstinencia y penitencia, 

y serán de los que yo supe y alcancé, los pocos que me pudiere 
acordar. El padre Fr. Diego de Almonte ( que fué tle los segundos 
que vinieron á esta tierra) contaba, que en el adviento, por no te­
ner las coles y otras hortalizas que ahora á nosotros nos sobran, 
hacían cocina de las manzanillas silvestres de la tierra, que dentro 
están llenas de granillos, y son ásperas como níspolos antes que 
maduren, cosa que apenas con mucha hambre se puede comer. Pues 
¿ qué aceite ó manteca habría en aquel tiempo para guisarlas? Á otros 

( muchos años despues) les acaecia apenas encender fuego para gui­
sar, sino que á la hora del comer iban á la plaza ó mercado de los 

indios, y pedian por amor de Dios algunas tortillas de maíz y chile, 
y si les daban alguna frutilla, y aquello comían. Y no por esto te­
nían en menos los indios á los frailes, antes en mas, porque veían 
que lo menospreciaban todo y querían padecer por amor de Dios. 
Que comida de gallinas cierto es que no les faltara, donde había 
tanta abundancia de ellas. Y si algunas veces las comían cuando se 
las daban, era repartiendo una gallina en tantas comidas, que apenas 
llegaban á gustar el sabor de gallina, como yo supe que lo hacian 
dos religiosos que moraron juntos harto tiempo. Y cuando en car­
nal comían gallina, era una sola en toda la semana, r.epartiéndola 
de esta manera: el domingo cocian y comían el menudo, que es 
pescuezo y cabeza, hígado y molleja; los otros cuatro días guisa­
ban cada dia su cuartillo sin otra carne, y á la noche no cenaban, 

porque esta era general costumbre en toda la provincia, no cenar, 
sino solamente el domingo alguna poca cosa. Y así acaecía á algu­
nos religiosos á causa de la mucha abstinencia y falta de com.ida 

... 
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venir á tanta flaqueza, que se caían de su estado andando visitando 
por los caminos. Y alguno certificó de sí que todas las veces que 

tropezaba ( que serian hartas) caía en el suelo, porque no tenia 
fuerza para hacer piernas. Y con todo esto trabajaban en la doc­
trina y visitas mucho mas que ahora; y el Señor los esforzaba y con­
solaba, porque no en solo pan vive el hombre. El vino, siempre 
los padres antiguos de esta provincia tuvieron por vicio beberlo, 

así por venir de España y valer caro, como tambien porque en esta 
tierra es fuego, y enciende el cuerpo demasiadamente, por lo cual 
los frailes manifiestamente necesitados buscaban otros géneros de 

bebida, cociendo el agua simple, porque no les dañase, con hojas 
de ciertos árboles, como yo lo ví, y lo usé con los <lemas, viéndo­

me en necesidad. El padre Fr. Francisco de Soto, uno de los doce, 
decía que el vino en esta tierra habia de estar en las boticas, para 

darlo por medicina á los necesitados. El padre de Ciudad Rodrigo, 
siendo guardian en el convento de México; no quiso recebir una 
botija de vino que el santo arzobispo Zumárraga le enviaba en una 
pascua para regalo de sus frailes, enviándole las gracias, y junta­
mente á decir: que pues tanto amaba á sus frailes, le suplicaba no 
se los relajase ni pusiese en malas costumbres. Otra vez el siervo 
de Dios Fr. Martín de Valencia reprehendió al mismo obispo por­
que en cierto camino que caminaban juntos hizo llevar una bota 
de v.ino para dar un poco á los frailes, considerando el trabajo y 
cansancio que llevaban. Finalmente, no consentían que hubiese dos 
botijuelas de vino de las pequeñas en el monesterio, sino una sola 
para las misas. Cerca del vestuario fué tanta la pobreza entre aque­
llos padres antiguos, que el padre Fr. Diego de Almonte contaba 

de sí mismo, que teniendo ya el hábito que trajo de España tan 
roto que no lo podia traer de hecho pedazos, hizo que los niños de 
la escuela lo deshiciesen, y destorciesen el hilo hilado y tejido, y lo 
volviesen como pelos de lana. Y aquella lana la volvieron á hilar y 
tejer unas indias, como ellas tejen su algodon, y de aquello se hizo 
otro habitillo bien flojo, que fué de poco provecho: y hizo esto el 
Fr. Diego, porque entonces aun no había lana de que hacer otro. 
Y todos ellos pasaban esta desnudez, que fué muy grande en aque­
llos principios; porque los frailes que á la sazon venían de España 
no usaban mas ropa de la que traían vestida, y aquella se les aca­
baba en poco tiempo, y no había sayal, ni de qué la hacer, si no 
eran mantas de algodon teñi~as de pardo. Y porque parece venir á 
propósito de esta materia, contaré la devocion que tuvo un indio 
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principal para vestir los frailes, y la habilidad y dil!ge?cia que u~os 
sus criados pusieron para hacer el sayal. Este principal que d1g_o 
se llamaba D. Martín, señor del pueblo de Guacach~la, d_evotl­
simo en extremo de los religiosos, y que usó grandes hberahd~des 

¡los Como veía la mengua grande que padecían en el vestido, 
con e . , M' · 
y compadeciéndose de ellos, supo que h_abia llegado a ex1~0 un 

oficial que hacia sayal, y como era el prun~ro, ap_en~s l~ ~ab1a he-
ho cuando se lo tenían comprado. Mando este md10 a ciertos va­

:allos suyos, que fuesen á México, y _q_ue entrasen á s~ldada con 
aquel sayalero, y que mirasen bien y d1s11nuladamente c~r:1º lo ha­
cia, y en deprendiendo el oficio se volviesen. Ellos lo h1c1eron tan 
bien, que tomaron secretamente las medidas del telar y del_torno, Y 
cada uno miraba cómo se hacia, y en alzando de º?ra pla~1caban lo 
que habían visto; de suerte que en po~os dias supieron bien el ofi­
cio, salvo que el·urdir la tela los desatmaba. ~ero en breve_lo en-

t d. on y sin despedirse del español, cogieron el hacecillo de en 1er , 
1 

. , , 
varas que tenian de las medidas que_ ~abian tomado, y vo v1er~nse a 
Guacachula, y asentaron telar, y h1c1eron sayal de que los fra~les se 
vistieron, y los indios quedaron maestros para hacerlo de alh ade­

lante. N O será impertinente en este lugar que toe~ _la pobre~a de 
h t ron Estatutos de los aquellos padres benditos, referir los estatu~os que ICleron, uvie doce cerca de lapo· 

y guardaron en su tiempo cerca de este articulo de la s~nta pobreza, breza. 

cuya cláusula decia así: ce Ordénase, que todos los frailes de nues-

tra provincia, en su vestido usen de la tela que vulgar":ente se llan_ia 
sayal, y anden los piés desnudos. Y los que f~eren necesitados podran 
usar de sandalias con licencia de sus superiores. I tem: se ordena, 

ue en cada convento puedan tener los frailes dos casullas de seda: 
~na que sea blanca para las festividades de Nuestra Señora, y otra 
de otra color. Y donde no las oviere de seda, sean de paño honesto 
con la cenefa labrada, como se acostumbra ;n la provincia. Y no se 

permita que los indios de aquí adelante nos den casullas bordadas. 
Item: ordenamos que los predicadores y confesores puedan us~r de 
un libro cual quisieren, con todos los escri~tos de su mano;_ y a los 
<lemas frailes se concede un libro de devoc10n por su especial co~­
solacio~. Item: los edificios que se edifican para morada de los frai­

les sean paupérrimos y conformes á la voluntad de nuestro padre 
s. Francisco; de suerte que los conventos de tal manera se t1:~cen, 

ue no tengan mas de seis celdas en el dormitorio, de ocho pies en 
;ncho y nueve en largo, y la calle del dormitorio á lo mas tenga 

espacio de cinco piés en ancho, y el claustro no sea doblado, y 
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tenga siete piés en ancho. JJ La casa donde yo esto escribo edifi­
caron á esta misma traza. Estas ordenaciones enviaron en latin al 
general de la órden Fr. Vicente Lunel para que se las confirmase, 
y él las mostró al señor Papa Paulo tercio, el cual echó su bendi­
cion á los frailes que las guardasen, como Jo dió por testimonio el 
mesmo general, diciendo: «Nos Fr. Vicente Lunel, ministro ge­
neral y siervo de toda la órden de los frailes menores, deseando 
cuanto nos es posible en el Señor Dios, que las sobredichas orde­
naciones todas, así como muy. convenientes á la observancia de 
nuestra regla, sean guardadas de todos los frailes que moran y re­
siden en las partes de las Indias, aprobamos y confirmamos las 
dichas constituciones, y queremos que la cláusula ó capítulo de la 
pobreza que en ellas se contiene, inviolablemente se guarde de to­
dos los frailes de la provincia del Santo Evangelio, presentes y fu­
turos: y asimismo de los de las otras custodias y provincias cuales­
quiera que adelante se erigieren, para que desnudos de las cosas de 
este siglo, allegándose á Dios, con su ejemplo, así los fieles como 
los infieles ( á los cuales tambien somos deudores) puedan con mas 
facilidad poseer á Cristo. Lo cual así como será muy agradable á 
nuestro inmenso Dios y Señor, y á nuestro padre S. Francisco, así 
nuestro santísimo padre y señor Paulo, por la divina clemencia Papa 
tercio, de la benignidad apostólica dió-su bendicion á todos y cada 
uno de los frailes moradores de aquellas partes y regiones aficiona­
dos á la guarda de los sobredichos estatutos. En cuya fe y testimo­
nio lo firmamos y sellamos con el sello mayor de nuestro oficio. En 

•w. Roma, en Araceli, á cinco de Mayo de mil y quinientos y cuarenta 
y un años.JJ 

CAPÍTULO XXXII. 

Que comienza á tratar del Jacramento del baptiuno. 

Baptismo, cómo AUNQUE arriba se comenzó á decir cómo algunos indios de los de 
• ::~:;;~.~" 

1

ª Nue- fuera venían de su voluntad á pedir el baptismo, no se de~laró si 

lo habían recebido ó no, dejando esta materia para tratarla conse­
cutivamente con los <lemas sacramentos, uno en pos de otro, por el 
órden que la Iglesia los administra. Y cerca de este del baptismo 
( que es entrada y puerta de los otros) es de saber, que los prime­
ros religiosos tuvieron esta órden: que primero baptizaban á sus 
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discípulos, los que junto al monesterio se criaban ~on su doctrina, 

á unos antes que á otros, conforme al aprov~cham1e~to q~e hall~­
ban en cada uno de ellos. De los de fuera, s1 les tra1an mnos chi­

quitos, luego los baptizaban por el peligr~ que _podian cor:er; P:e­
supuesto que cuando llegasen á eda? _de d1screc10n no pod1an deJar 
de ser cristianos, pues la ley evangehca estaba ge~e~lmente pro­
mulgada en las cabezas, que eran los señores y principales, _Y ~or 
ellos en nombre de todos sus vasallos admitida sin contrad1c~1on 
~lguna, porque sin dificultad fueron convencidos del ~rror de la ido­
latría y servicios de ella. Que si de secreto los continuaban ! vol­
vían á ellos, no era porque tuviesen por acertado adorar los 1dolos 
y seguir las cerimonias y ritos de sus pasados como cosa fundad~ en 
alguna razon, ni porque les pareciese mal _la n_ueva ley que_ los fraile~ 
les predicaban, sino que como aun no bien rn_structos _m hec~os a 

11 Como tan habituados á lo que el demomo les tema ensenado, e a, y . . 
se iban tras aquello por sola la costumbre sin otra ~o_ns1derac10n, 
ayudados tambien á esto con la solicitud de los mrn1st~os de los 
ídolos, que ( como se toca arriba) sentían mucho el ser privados de 
sus oficios y ministerio. Con los adultos de fuera guardaban lo 
mesmo que .con los criados en la iglesia, que lo~ hacia_n enseñar en 
la doctrina cristiana, y estando suficientemente mstr~udos en ella, 
los iban baptizando. Y de estos hubo pocos en el primer año, que 
era el de veinte y cuatro. Y entiéndese que con los enfermos no se 

guardaba el rigor que con los sanos, sino que de ellos con menos 
se contentaban los ministros, como con muestras de entera fe y de­
vocion al baptismo y contricion de sus pecados. Y en aquellos 
principios recibiéronlo muchos, como el eunuco d~ la r~ina de _Can­
dacia, con sola agua y las palabras sacramentales, srn olio y crisma, 
porque entonces no la habia. Mas despues que la ~u_bo, fueron lla-

d s los simplemente baptizados para que la rec1b1esen, y se les ma o . d . . , 
dió. En especial se puso en_ esto mucha diligencia cuan o vm1eron a 

recebir el sacramento de la confirmacion; y á mí_ ~e cupo ~lguna 
arte de este ejercicio y ministerio. Algunos qms1eron decir q~e 

iailes habían baptizado con hisopo cuando se )untaba gran multi­
tud de indios para se baptizar. Mas no tuvieron razon, porque 

de los doce varon santo y digno de todo crédito, como buen uno , , h' ¡ 
· d el ti'empo afirma que nunca fraile de su orden izo ta testigo e aqu , 

cosa. Pues de las otras dos órdenes, yo estoy seguro que no lo ha-
. p·orque anduvieron en este negocio con mucho recato. En los rian, 

1
. 

primeros dos años despues que vinieron los doce, muy poco sa 1eron 
33 
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á visitar fuera de los pueblos ya nombrados á do residían, por apren­
der primero alguna lengua, y porque en ellos tenían tanto que hacer, 

q~e aunque fueran diez tantos no bastaran. El haber tomado por 
primero y principal ejercicio congregar y erigir seminarios de niños, 
les dió la vida, como obra inspirada por el Espíritu Santo: Porque 

con:io de todos los_~ueblos principales, aunque estuviesen algo lejos, 
hac1an traer los h1JOS de los señores y mandones á las escuelas, des­

pu~s ~e bien d~c_trinados aquellos, enviábanlos á sus tierras, para que 
alla diesen not1c1a de lo que habían aprendido de la ley de Dios, y 
lo enseñasen á sus padres, parientes y vasallos, dando órden como se 
juntasen ciertos dias para ser enseñados, como se hacia en los pue­
blos donde habia monesterios. Y esta instruccion iba de mano en 
mano por toda la tierra, y mediante la noticia que por esta via te­
nían los de muy lejos de los sacerdotes y ministros del gran Dios 
de los cristianos, y de la doctrina que enseñaban, algunos acudían 
á verlos y saludarlos, y á rogarles que fuesen á sus pueblos; aun­

que esto no se pudo cumplir en lo de lejos por algunos dias. Mas 
por muy lejos que estuviesen, no dejaban de guardar dos cosas en 
el entretanto que los frailes allá llegaban. La una era no celebrar 
públicamente los sacrificios acostumbrados y adoracion de sus ído­
los. La segunda, que se juntaban para ser enseñados en la doctrina 

crist_iana por medio de los discípulos de los religiosos que iban dis­
curriendo por toda la tierra, y disponiendo las almas, como lo hi­
cieron los que ante sí envió el Salvador á todas las ciudades y 
lugares adonde su Sacra Majestad habia de llegar. 

CAPÍTULO XXXIII. 

De alguno1 pueb/01 de la ,omar,a de México que vinieron á la f e, 
y recibieron el bapti1mo. 

Sr se oviese de tratar en particular de cada uno de los pueblos ó 
provincias adonde estos predicadores del Evangelio llegaron, y del 

m~do como los indios se convirtieron á nuestra fe y se baptizaron, 
sena hacer un volúmen incomportable y de lectura enfadosa. Por­

que como todos ellos son cortados por una tijera, y vinieron á re­
cebir la fe cuasi de una misma manera, hubiérase de reiterar millares 
de veces u~a misma cosa. Por tanto bastará decir lo que pasó en 
algunas salidas que estos religiosos hicieron, y pueblos á do llega-
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ron; porque de aquí se colegirá el modo con que se procedió en las 
<lemas partes ( á lo menos lo general de la conversion); que casos 
singulares fueron muy muchos los que acontecieron en esta demanda. 

Y aunque fueron muchos y muy dignos de notar los que aconte­
cieron á los primeros ministros, serán pocos los que yo referiré; 
porque por haber acordado tarde de escrebir esta historia, estas y 
otras cosas muchas por la injuria de los tiempos se han pasado de 

la memoria. Los primeros pueblos á do salieron á visitar y enseñar 
los religiosos que residían en México, fueron Guatitlan y Tepuzo­
tlan, cuatro leguas ambos de México, que caen muy cerca el uno 
del otro entre el poniente y el norte. Y la causa de ir primero á 
estos que á otros, fué porque entre los hijos de los señores que se 
criaban en México con la doctrina de los frailes, estaban dos que 

heredaban aquellas dos cabeceras, sobrinos ó nietos del emperador 
Motezuma. Y como los frailes estaban enfadados del mucho ruido 
que por entonces habia en México, y deseaban hacer alguna salida 
en parte do aprovechasen, aquellos niños solicitarían que fuesen á 

sus pueblos, que no estaban lejos. Allegados allá fueron muy bien 
recebidos, y comenzaron á doctrinar aquella gente y baptizar los 
niños. Y prosiguiéndose la doctrina, fueron aprovechando mucho 

en toda buena cristiandad; de suerte que en est~ caso siempre aque­
llos dos pueblos se mostraron primeros y delanteros, y lo mismo 
los á ellos subjetos y sus convecinos. El santo varon Fr. Martín 
de Valencia, como era custodio y prelado de sus compañeros, puesto 
que quedó como de asiento en México, iba de cuando en cuando á 
visitar y esforzar á sus hermanos en los pueblos á do residían, se­
gun está dicho que fueron repartidos. Y habiendo dado una vuelta 
por todos ellos dentro del primer año que llegaron, quiso tambien 

hacer otra visita por los pueblos mas principales Y. populosos que 
le dijeron había en aquella comarca de México, por la laguna que lla­
man dulce, á diferencia de otra salada. Para cuyo entendimiento es 
de saber que la ciudad de 'México tiene dos lagunas; la una es sa­

lada porque está en tierra salitral, y así es estéril de pescado, y es 
adonde se recogen todas las aguas que bajan de las sierras y colla­
dos, de que está cercado México, cuyo sitio es co.mo en medio de 
un valle, de manera que entran en ella así la laguna dulce como los 

<lemas ríos, aunque no son muchos ni muy grandes. Tendrá esta 
laguna de boj I como diez y seis ó diez y ocho leguas, lo mas de ella 

1 De bojeo ó circúito. 
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en forma redonda y en partes prolongada. Y en su circúito fué llena 

~e muchas y muy hermosas poblaciones, que por nuestros pecados 
siempre despues que nos conocieron á los españoles han ido y van 
á menos. Será por ventura esta laguna como el mar que dicen de 

G~Iilea, ó es~anque de Genesareth. Tiénela México á la parte del 
onente, y nmgun provecho le hace para su sanidad; mas sírvele 
para llevarle por ella vituallas de los pueblos de su comarca. La 

laguna dulce corre por distancia de ocho leguas hácia México, por 
la banda de entre el oriente y mediodía, y su agua es de fuentes 

muchas que nacen en el mismo llano, y algunas tan hondables que 
puede en ellas nadar una carraca. Esta laguna corre por sus calles . ) 

que van y atraviesan de unas partes para otras, y sus puentes sobre 
ellas ( como dicen de Venecia), y lo <lemas, fuera de las calles, son 
poblaciones riquísimas ( á lo menos lo eran en su tiempo), y se­

menteras de maizales y ají y otras legumbres, que nunca faltan por 
no les faltar la humedad. Por esta segunda laguna salió el bendito 
padre Fr. Martin de Valencia á evangelizar desde México, tomando 

un compañero que ya medianamente sabia la lengua de los indios 
que por allí es toda mexicana, y comenzó por el pueblo llamad~ 
X uchimilco, que es el mas principal, donde los recibieron con gran­
de aplauso y regocijo de los indios, al modo que ellos usan recebir 
á los ~uéspedes principales y dignos de honra y reverencia, de que 
se pudiera hacer un particular capítulo. Hallaron toda la gente junta 
para proponerles la palabra de Dios. El padre Fr. Martin como 

no sabia la lengua para hablar en ella, dada la bendicion á s~ com­

pañero, ~ús_ose en oracion ( como lo tenia siempre de costumbre) 
r~~ando mt1mamente al Señor fuese servido que su santa palabra 
hiciese fruto en los corazones de aquellos infieles, y los alumbrase 
Y convirtiese á _la luz y verdad de su santa fe. Era de tanta eficácia 
el crédito que los indios por toda la tierra habían concebido cfel 
ejemplo y santidad de vida de los frailes, que viéndolos y oyendo 
su palab:a, no había réplica á todo cuanto les predicaban y man­
dab~n, smo que luego á la hora traían á su presencia los ídolos que 
pod1an haber, y delante de los frailes, los mismos señores y princi­

~a~es los que~rantaban~ y l~vantaban ~ruces, y señalaban lugares y 
si_:10s para edificar s~~ 1gles1as. Y ped1an ser enseñados ellos y sus 
h1J?S y toda _la" familia, y que les diesen el santo baptismo. Los 
frailes, maravillados y consolados de ver tan próspero principio, no 
se hartaba~. de dar gracias á Dios, y decían aquellas palabras que 
S. Pedro dijo cuando comenzaron los gentiles á venir á la fe: « En 

CAP. XXXIII.] HISTORIA ECLESIÁSTICA INDIANA. 

verdad hemos hallado, que no es Dios aceptador de personas, sino Ac1. 'º· 
que de cualquiera gente ó generacion, al que lo busca obrando jus-
ticia no lo desecha, antes lo recibe. J> Volvieron á predicarles des-
pues, animándolos para el aparejo que se requería y disposicion del 

baptismo; y baptizados algunos niños pasaron á Cuyoacan, otro 
gran pueblo y muy cercano á Xuchimilco, donde hicieron la misma 
obra. Y mientras se detuvieron en estos dos pueblos, los vinieron 
á buscar y llamar de los otros, rogándoles con mucha instancia que 
fuesen á visitarlos y á hacer misericordia con ellos ( que este es su 

modo de hablar cuando piden algo de lo que mucho desean), y así 
anduvieron por todos aquellos pueblos de la laguna dulce, que son 

ocho principales y cabezas de otros pequeños que les son subjetos. 
Y entre ellos el que mas diligencia puso para llevar los frailes á que 
les enseñasen, y en ayuntar mas gente y en destruir los templos 

de los demonios con mas voluntad, fué Cuitlauac, que es un pueblo . Cuiúauacc?n par-
, llcular devoc:1on rc-

freS CO y todo él fundado sobre agua, a cuya causa los españoles la clbió tarc. 

primera vez que en él entraron lo llamaron Venezuela. En este 
pueb{o estaba un buen indio, que de tres señores que en él había, él 

solo ( como mas prudente y avisado) lo gobernaba todo. Este envió 
á buscar los frailes por dos ó tres veces, y llegados allí no se apar-
taba de ellos, antes estuvo gran parte de la noche preguntándoles 
cosas de la fe, y oyendo con mucha atencion la palabra de Dios. 
Otro dia, de mañana, ayuntada la gente despues de misa y sermon, 
y baptizados muchos niños (delos cuales los primeros fueron hijos y 
sobrinos de este gobernador), el mismo principal con mucho fervor 
y ahincadamente pidió al padre Fr. Martin que lo baptizase, por-
que él renegaba de los demonios que lo habían tenido hasta allí en­
gañado, y queria ser siervo del Redentor del mundo, nuestro Señor 

Jesucristo. Y vista la devocion y im portunacion, y conociendo ser 
hombre de mucha razon y que ya entendía lo que recebia, catequi­
záronlo, y baptizado, le pusie:on por nombre D. Francisco. Este 
entre los otros dió muestras de gran cristiandad, porque mientras 
él vivió, aquel su pueblo hizo ventaja á todos los de la laguna por 

su buen ejemplo y gobierno, y envió muchos niñqs al mones-
terio de S. Francisco de México. Y tanta diligencia puso con ellos 
en que aprovechasen, que precedieron á los que muchos dias an-
tes se estaban enseñando. Y <lemas de otras iglesias que hizo edi-
ficar, fundó una de tres naves en la cabecera del pueblo á honra 
del bienaventurado S. Pedro, príncipe de los apóstoles, donde al 

presente residen religiosos de Santo Domingo en un muy principal 


